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RES[n►trav. Intentamos valorar, y destacar, en este aniculo, en prirner lugar, la impor-
tancia que tiene el personaje de Qon Quijote en el campo cle la enseñanza/ecluca-
ción. Y, aunque es un tema recurrente, nosotros lo enfocamos clesde un punto cie
vista que creemos ori inal: lo impo ►tante que es lu ut,entrrru p:u^► la realización per-
sonal de eacla inclivic^uo; pues, en definitrv: ► sólo nos poclemos ►•eaíizar satisfaeto-
riamente andanclo por nosotros mismos y ahriénclonos nuesu•o pro^io camino. Y,
m:ís yue nunca, hoy, que nos están impontenclo I: ► uniform:►eión por meclio cle ese
t:►n nefasto Ilamaclo •pens:uniento único•.
En segundo lugar, entenclemos que el que se aventura vuluru, eii ^e y se urriesgu, por-
que .u^ u^ombru ante el espectáculo clel munclo, como le pasa a^on Quijote -iy a los
n ► ños!- y por tanto, aprende a se ►• curioso, a indagar, u dudar, a ser crntco. Destaca-
mos, as ► m ►smo, la ► mportancia cle lu ímuginuciúrt como fuente cle canoci ►niento.
En resumicl: ►s cuentasl se tr.ua cle poner al niño/joven/hombre -o, mejor cticho, cle
hacer que se ponga el mismo ayudado por nosotros- solo ante el riesgo, pe ro si-
guienclo sus pasos, encauzándole }wr los vericuetos cle la razón, dia/ô urtdo curt él
ert el cumlrtu dc^ lu uvent:.rru, esa hermosa aventura cle la enseñ:tnza la eclucación,
cotno hacen Sancho y Don Quil'ote; y ayuclandole a tomar una dec^sión en la en-
crucijacta de esos caminos que Ilevan a lu uvertturu de ser humbre, como Alonso
Quijano el Bueno.

AasrttACr. in this article fitst we attempt to assess the importance of thc char. ►cter
Don Quixote in the fielcl of teaching . ► ncl eclucation. Although it is a recurring topic,
we approach it fmm a stanclpoint that we think is original: the importance of ud-
rwnture tn the persanal clevelopment of eaeh incliviclual ber.wse in the end we can
only flou ►tish satisfactorily by walking ahead and treucfin on a path of our own.
This especially applies toclay when uniformity is impose^ upon us by such an ill-
fated phenomenon as a st: ►nc^arcl w:►y of thinkinR suitecl for all.
Secondly, we uncierstancl that he wlio embarks on an aclvrnture vulues c.huascs
urrd tuk.es r•Lrk.e, because .he is u»tuzed at the spectacle of the wori<I, jus[ Iike Don
puixote -ancl children too!-, ancl dierefore learns to be curious, to investi^ute, to
douht ancl to he critical. We also undeiscorr the impo ►tance of imul;inutrort as a
source of knowleclge.
In sho ►t, it is a matter of placing chilclren/youths/adults -or, rather they shoulcl ^la-
ee themselves with our assistance- alane ► n the face of rtsk, but fo^low ► n ^ them clo-
sely, leacling them aloni; the ruhgecl p:uh of reason, estufili+hing u diu^^qtie uion^;
the roud tu ucltxraure the heaut ► ful : ►clventure of learning ancl eclucation lust tike
Saneho :tncl Don Quixote; helpin * them to take a cleeision at the crossroacjs leaclinK
to t.he udverttttre c^f lx.^in^^ u mutt,^ike Alonso Quijano the Goocl.
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1

En su libro Cuentos por teléfono, Gianni
Rcxlari incluye uno yue Ileva por títttlo •El
camino yue no iba a ninguna parte•. EI pro-
t:tgonista, Martín, hace una serie de pre-
guntas a la gente, relativas a averiguar a
dónde conduce ayuel camino, y todos le
d:tn la misma respuesta:

-^Aquel camino? No va a ninguna parte.
-^Y hasrt clÓnde llega?
-No Ileg^a a ninguna parte.
-Pero entonces ^por qué lo hicieron?
-No lo hizo nadie; siempre h:t estaclo ahí.
-Pero ^no ha ido nunra nadie a ver a clón-
cle va?
-irres bas^tante testarudo: ^no te digo que no
va a ninguna paitr?
-Si no habéis iclo nunr.i, no pocléis saberlo.

(Roclari, 1980, p. 59).

El deseo de indagar, cle saber, por sí
misrno, y cle no confotmarse con las res-
puestas yue recibe porque no le conven-
cen, se plantea ya descte el principio en
este diálogo. Y es que, a cacla una de las
respuestas que recibe, el muchacho res-
ponde con otrt pregunta que deshace con
toda la lógica cie la razón mas elemental la
respuesfa recibida: •^hasta dónde llega?,
^por qué lo hicieron?, ^naclie va a ver a dón-
de va?» Hasta que al final afirma con una
resolución decidida que encierra una firme
clecisión interior de :tveriguarlo por sí mis-
mo: •Si no habéis iclo nunca, nv podéis
saberlo.» Y el muchacho, al que no le
molestaba yue le llamaran •Martín Testant-
do», »continuaba pensando en el camino
yue no iba a ninguna p:trte•. Esa firme y
cleciclicta decisión, evoca la decisión de
Don Quijote.

De modo que, cuando creció lo bas-
tante •como part cnizar la calle sin tener
yue cogerse cle la mano de su abuelo•, una
mañ:►na clecidió coger ese camino y ver

hasta dbnde Ilegaba. Atrtviesa una frondo-
s:t espesurt, pero •ancla yue te andarás el
r.unino no terminaba nunca•. Un perro le
sate al paso y le conduce a una bella man-
sión donde tma hermosa dama le invita a
entrar. Allí encuentra salones Ilenos cle
tesoros cie todo género. L:t clamn le presta
un carrito que él Ilena con toclo lo yue le
apetece y, tirado por el perro, regresa al
pueblo donde ya le daban por muerto y
reparte todos los tesoros. Mttchos se preci-
pitaron •por el camino que no iba a ningu-
n:1 parte» en busct► de mas tesoros, pero
todos regresaron con la cara I:trga: para
ellos el camino terminaba ante un espeso
muro de matorriles y un mar de espinas.
No había nada...

Lo que nosotros intentamos v:tlor.tr, y
destartr, en es[e articulo, es la importanCia
que tiene el personaje de Don Quijote en el
campo de la educación^, precisamente por-
que siempre hemos pensado en lo impor-
tante que es la aventura para la realización
personal de cada individuo, y, en clefiniti-
va, porque sólo nos podemos re:tlixar s:itis-
f tctoriamente andando por nosotros mis-
mos y abriéndonos nuestro propio camino.
Y, más yue nunca, hoy, que nos están
imponiendo la uniformidad de ese tan
nefasto Ilamado •pensttmiento ítnico». Asi-
mismo, entendemos que el que se aventu-
ra eli^e y se arrtesga, porque siente vivo el
cieseo de curlosidad por toclo lo yue va
apareciendo ante él, como le pasa : ► clon
Quijote y a los niños, y, por tanto, aprencle
a ser crítico, a dudar. Destacamos, asimis-
mo, la importancia de la imabinación
como fuente de conocimiento. En resumi-
das cuentas, se trata de poner al niño/
joven/hombre o, mejor dicho, de hacer
que se ponga él mismo ayuclado por nos-
otros solo ante el rtesgo, pero siguiendo sus
pasos, como hacía Sancho con Don Quijo-
te, dialogando con é! en e! camino de !a
aventura, esa hermosa aventura cle la

( t) Es Uien sahiclo de toclos yue el tema de la rducación en F.lQuiJo^ees un tema inagotable. Nosotros qur-
rentos dest^rar con algunas pinceladas cleterminacios hechos que consicleramos de pennanentc actualidad.
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enseñanza y el aprenŭ iz:tje, y ayud:índole a
tomar una clecisión en la encrucijada de
esos caminos que Ilevan a la mism:t :tven-
tura de ser hombre, como •Alonso Quijano
el Bueno». Una aventrtru en Ia que Sancho
ha ennaclo tan cle lleno que, al final, pare-
ce tomar el relevo cle su amo invirtiendo las
fimciones con él:

iAy! No se muer:[ vuestra merced, señor
mto, sino tome mi consejo, y viv:[ muchos
años; porque la mayor locura que puede
hacer un homhre en esta vida es dejarse
mo[ir sin m:►s ni m:ís, sin que naciie le rnate,
ni otr".ts manos le acaben que las de la
melancolía. Mire no sea perezoso, sino
iev:íntese desa c:[ma, y vámonos at campo
vesticlos de pastores, como tenemos con-
ce[t:[clo: quizá tr.[s cle aiguna mata hallare-
mos a ia señora Duicinea desencantacla,
que no h:rya más que ver. Si es que se mue-
re cle pensar cle verse vencicio, écheme a mí
la culp:[ clicienclo que por haber cinchado
yo mal a Rocinante le der[•ibaron; cuanto
mas que vuesu•a merceci h:[hrá visto en sus
lii^ros de cahallerias ser cosa ordinaria
cierribarse unos cahalleros a otros, y el que
es vencido hoy ser venceclor mañ:[na (Ti,
74, p. 1.037).

Pensamos que Don Quijote y Sancho
alcanz:tn, juntos clefinitiv:tmente, la sabiclu-
ría, cuya principio es, induclablemente, el
cultivo del deseo, la inquietud, lu curiosi-
dad, el asombro: si', el cleseo cle conocer lo
desconocido, el cleseo de aclentrarse en un
camino cuyo final no se conoce y encauzar
el pensamiento hacia ese final, pero sin la
ambición exorbitantr y egoísta cle atesor:tr
riquezas materiales, ya yue entonces el
final acab:[rá sienda r,unbién de una u otra
m:tnera y tarcie o temprano •un m:tr cie
espinas•. Poryue lo yue import: ► es anclar el
camino con Ict ilusión de cada clía buscan-
clo en cada p:tso la susocticha realización

personal (•Caminante, no hay camino;/se
hace camino al andar•, yue dijo A. Maclla-
do), el camino que a cada uno nos toca
hacer y:tdentrarnos en él con una gran fe
en nosotros mismos y tma gran irnagina-
ción que nos encandile y nos guíe hast^[
encontr:tr nuestro destino. Como I^on Qui-
jote; y como Sancho, en detinitiva. Y como
el muchaclto del cuento, Martín.

Pensamos también y estamos seguros
de ello que la base de la educación, com-
pañert de I:t sabicturia, se asienta asimismo
en esos principios y se consolida :i1 fotnen-
tar aquella capaciclad de observación; pues
el que obserua es et que detiene su mirtda
y contempla el espectáculo de! mundo; el
que se asombra, pre^tsnta, inda^u y es
capaz de tmaginur. Toclas estas car:tcterís-
ticas conforman la complejidacl clel perso-
naje creado por Cervantes. De repente
Alonso Quijano, empapado de todas ayue-
Ilas lecturas de libros y líbros cle caballe-
rí:ts, vino a•perder el juicio•, clespertándo-
se en él el cleseo de cambiar la vida tedio-
sa que Ilevaba en su aldea. Entonces, Ileno
su espiritu y su corazón cle tocias aquellas
fantasias caballerescas, decide cambiar su
destino: su vicla se vuelve din<ímica y
comienza la acción, la aventurt. Y en esu
aventura Ie va :[ acompañ:tr tambi^n, siem-
pre, su fie) escuclero Sancho.

En efecto, Don Quijote a lo largo cle
tod,t su vida, y ya desde que sale cle su
alclea, descle sze propiu existenciu como Don
Qn{jote, va en busca de su clestino sin
importarle a doncte le Ileve el catninoj; y
sien^pre con la ilusión c!e poner en práctic:[
los anhelos yue h:[n iclo modelando su espí-
ritu a travĉs cle la leetura cle aquellos libras
cuyas aventuras creía reales y realiz:tblrs, y
^uiaclo siempre también por el icleal cle
^lefender a los clesvaliclos y cle imponer la
justicia en el mundo. Así le clice, con un:[

(2) Ya es ,imhólic•o cle e+e cles[ino es[e rárr.tfo cle los comi^nzos da I:c c^hr.[ (Finalrs clrl c:[rítulet 4): •F.n
rs[o IleKeí a un caminc^ yur rn c•uatre^ sc cliviclía, y luri;o se le vino a Ia inia^inaeieín las rncrucijacla:c clonele Ic^e
cahalleros ancl:tntcs ,e honían a rensar cu:[I c:unin ĉ^ <le aquélleis tomarí:cn, y, ror imitarle.rs, estuvc^ un rato yue-
do; y al ealx^ cle haherk^ cnuy hian prnsaclo, se.^lró Lc riencla :c Roeinantr, clrj:[nclo :c Ia vuluntacl clrl rc^cín Lc suya-
(I, 4, h. 109). Citunxis siemixe ror I:c eelieión cie Vic•ente Gaos, pul^licacla i^or la ee9itorial Gr^clos rn 1987).
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mirada retrospectiva y Ilena de inmensa
s:uisfacción y sano orgullo, al Caballero clel
Verde Gabán, don Diego de Miranda:

Soy caballero destos que dicen las gentes
que a sus aventuras van. Salí cle mi patria,
empeñé mi hacienda, dejé mi refialo, y
entreguéme en los brazos cte la fortuna,
que me Ilevasen donde m:ís fuese seivida.
Quise resucitar la ya muerta andante caba-
Ilería, y ha muchos días que, tropezando
aquí, cayendo allí, despeñ3ndome •acá, y
levantándome acullá, he cumplido gran
parte de mi deseo, socorriendo viudas,
amparando doncellas y favoreciendo casa-
das, huéifanos y pupilos, propio y natu^^l
oficia cíe caballeros andantes; y así, por mis
valerosas, muchas y cristianas hazañas he
merecido and^r ya en estampa en casi
tcxlas o las m3s naciones del mundo; trein-
ei mil volúmenes se han impreso de mi his-
toiia, y Ileva camino de imprimirse treinta
mil veces de millares (II, 16, p. 236).

•A sus aventuras van•. Su raminar por
la vida es una constante aventura. Don
Quijote sabe muy bien lo que quiere, tiene
una ctbsoluta seguridacl en sí mismo y una
Fe inquebrantable en sus actos. Tanta es la
seguridad que tiene en su persona y en sus
actos yue profeta de sí mismo da por segu-
ro qur todo el tnundo le conocerá. Esa
seguridad aparece ya en el capítulo dos de
la primrra parte, donde afinna, •hablanclo
consigo mismo•:

^Quién cluda sino que en los venideros
tiempos, cuando salga a la luz la verdadei^
historia cle mis famosos hechos, que el
sabio que los escribiere no ponga, cuando
Ilegue a cont:tr esta mi primera salid•a, tan
de mañana, desta manera^: Apenas había el
rubicundo Apolo tendido por la faz de la
ancha y espaciosa tierr.i las doiaday hebras
de sus hennosos cabellos (..J, cuando el
famoso caballero Don Quijote de la Man-
cha, clejanclo las ociosas plum: ►s, subió
sohre su famoso caballo Rocinante, y
comenzó a camin•rr por el antiguo y cono-
ciclo campo de Montiel U, 1, pp. 70-71).

EI pro[:tgonista clel cuento de Rodari se
encuentra con muchos obstáculos en su

camino y como niño que es, a punto está
de abandonar cuando recibe una inestima-
ble ayuda •vio un petro• que le empujó a
seguir: •Donde hay un perco hay una casa
o, por lo menos, un hombre•, dice. EI
muchacho reaviva su caminar y, guiado
por el petro, sigue hasta el final, donde ve
cumplida su ilusión y encuentra la recom-
pens:t a su aventura.

Don Quijote, a pesar de •tantos palos•
recibidos por los mercaderes toledanos,
que le dejaron •molido como cibera• ya en
la primera •desventurada aventura• (como
dice Sancho de la de los Galeotes), Don
Quijote repetimos, mantiene intacto su
espíritu y afirma solemnemente, ante el
labrador de su pueblo que le dice que es •el
señor Quijana•:

Yo sé quién soy, y sé que puedo ser no sólo
los que he dicho sino todos los Aares de
Francia (1, 5, p. 122).

II

A partir de este autoc.onocimiento solemne,
Don Quijote, que se crea a sí mismo, se afir-
ma también a sí mismo como el hombre que
es, símbolo y representante, por tanto, de
todo lo que ser hombre lleva consigo. Y así
creo que podetnos aplicar a Don Quijote el
célebre principio de Terencio Homo sum,
humani nihil a me alienum puto.

Tr.ts ser armado caballero, Don Quijo-
te sale al munclo yue le rodea con el espíri-
tu trtnsido de gozo por el mundo quiméri-
co de la caballería andante que v:t a ilumi-
nar sus caminos:

La del alba sería cuando Don Quijote salió
de la venta tan contento, t: ► n gallardo, tun
alborozado por verse ya armado cahallero,
que el gozo le reventaba por las cinchas del
cab:tllo (i, 4, p. 99).

Esta inmensa y gozosa alegría yue
manifiesta Don Quijote n:tda más salir de Ia
venta armado caballero, se mantiene viva a
lo largo de la obr.t a pesar cle algunos bre-
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ves altibajos pero se manifiesta especial-
mente en oc:tsiones clave, como, por ejem-
plo, después de vencer al Caballero del
Bosyue'. Así, sin miedo, sin cortapisas cle
ninguna clase, con toda su ilusión a cuestas
por descubrir lo yue se va a encontrar en
su camino, Don Quijote se lanza a la aven-
tura, seguro de sí mismo como hemos
dicho m:ís arriba, y con una absohtta segu-
ridad también en la rectitucl de sus actos,
cluer"to de sus pensatnientos y de sus incon-
movibles principios. Sabe qtte tiene que
enfrentarse a ese mundo apacible de los
yue nada emprenden^. Y nunra adoptarí
una actitud pasiva, sino que, segítn dijimos,
será siempre dinámica y activa. Así,
siguiendo a Aristóteles, dice Fernanclo
Savater:

L:t acción no es fabricación de objetos o cle
instntmentos sino cre:tdora cle humaniclacl.
L:t prctxr:c c^s uutopiéttcu: la pt7ncipal inclus-
tria clel hombre es inventarse y darse forma
a sí mistno L.J. Aetuar requiere sin clucla
cunocimlento e imagtnuctán (...); pero con-
siste principalmente en deci,ión acerra de lo
que va a hacerse (Sawater, 2003, pp. 2C, 35)

Ha nacido para él un mundo nuevo
yue tiene que descubrir -como el niño cle
Roc.l:tri-, como todos los niños del mundo a
yt► ienes se les deje acKuar con la libertad
con yue actúa Don Quijote. Esa aventura
es permanente y no úniramente exterior,
sino que es vivida esencialmente en su
interior, sale de sí mismo a través de la
imagfnación creadora. Con ella consi^ue
erenoblecer la realida^! creando así una
realictacl mágicas, •convettir lo doméstico

en épieo•. Así, León Felipe, cíespués cle
decirnos que •antes clenuncia mtestras
miserias el poeta que el moralista•, añade:

La primera aventur.t cle Don Quijote no es
ta de Puetto Lípice ni la cle los molinos
como quieren algunos. L:t primera aventura
surge cuanclo el poeta se encuenua con la
realidacl sórclicla clel mundo, clespués cle
salir de su casa, Ilevando en !a mano ta Jus-
ticia. Cuando Ilega a la venta. No es verdad
que nacla éplco sucediese allí. Allí comien-
za la hazaña primera y única que se h:t de
repetir a través cle toclo el peregrinaje del
poeta. Porque no hay m:ís que una hazaña
en tcxla la crónica: el trastrueque, el tras-
Ewrdo cle un mundv a citro mundo; cle un
mundu ruin u un munclo rsuble. Aparente-
mente no es m:ís que una hazaña poética,
una metáfora. Pero es una hazaña revolu-
cionaria también, porque ^qué es una revo-
lucibn tnás que una metáfora social? (Feli-
pe, 19C3, pp. 229-230).

Y ahí, en la venta, efectivatnente, Don
Quijote no ve, no quiere ver, lo que real-
mente hay (un albergue sucio e incómodo,
un hombre el dueño grosero y ladrón, unas
prostitutas descnrtdas, un pito estridente
de un capador de puercos, una comida
escasa y rancia, es clecir, el mundo real yue
le rodeaba). Don Quijote transforrna la rea-
lidad, y en esto se comporta como un niño,
según clice Harald Weinrich:

Por el cuento, el niño se entera cle que exis-
te otro munclo clistinto clel que le rodea
intnediatamente, en el que hay que cotner,
donnir, jugar y ofiedecer. En el cuento
aprencle el niño a partlcipar en un mundo
que no es el suyo... Como en el c:tso clel
Ruiñol, el niño toma el munclo rel:ttaclo pri-

(3) A^í rn lus cup.c. 15 y 16 de la seuuncta parte encqntra,tnos clus ejempios que, además, alx^rrern rn
corrrlaciGn [w^ticu con e.r trxto pur su contrniclo y por su misma rstructura trimembrr: •Fn extremo rontrn-
to, ufano y vanagloric.^tio iha Don Quijotr por hahrr alcan'r.cdo victoria dr tan valientr calxtllrru como él se imu-
I;inaba yur era rl dr los F+prjo+• (I1, I5, p. 226); •Con I:t alegría, ronten[o y uf:cniclacl que +r ha dichu seuuí•r pon
Quijutr su jurn:ula, imaµinanclo.^e pur la pasada virtoria srr el calzdlrro andan[r m:íti valirntr yur trnía en ayue-
Ila eclad el mundu• (11, 16, rP. 230-231).

(4) Tcxlu F.lQuiJo[ern ^í mismo rs un lihro itinrr.intr, un lihro de viajes. Prro r,, antr tudu, tamhién •un
libru farmativo, un libro de rclurrción, lo yur los alemanes han Ilumaclu muchu clrspués con aca denominacicín
mcxlrrna clr Wildr^rtgsroman.u• (S:ínchrz, 19A9).

(5) Un intrresantr r,tuclio uihre e;+Yr trma y su intluencia rn rl mimclo cle nu+toyrv+ki y clr Mark Twain
rs el clr tirrr.ino Plaja (1967).
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meramente por el mundo comentado y pro-
cur.t intervenir en él. Don Qttijote, al obrar
cle la misma fonna, se comport:t precisa-
tnente como un niño (Weinrich, 1968, r. RS).

La realiclad es clemasiado sbrclid:t y el
hombre necesit:t, cle vez en cu:tndo, levan-
tar los pies cle la tiena para busc:u un cami-
no, aunyue menos seguro, más sugerente y
atr.tctivo, más poĉtico, m:ís lleno de ilusión
y de ventura, donde la ficción y la realidad
se den cita par.t conseguir que sea posible
llevar a cabo la misión que nos propone-
ntos. Don Quijote lo sahe muy bien. Y el
cabaltero se niega a aclmitir no puecle
admitir ese mundo. De ahí que a c:ontinua-
ción afirme también León Felipe:

Y clice en seguida (Don Quijote]: Pero esto
no puecle ser el mundo; esto no es la reuli-
ducl, rsto es un sueño malo, una pesaclilla
terrible..., esto es un encantamiento. Mis
enemi^os, los malos encantaclores que me
persiguen, me lo han cambiado todo. Enton-
ces su genio poético despietta, la reuliclucl
cle su ima^inación tiene más fuerza y puede
más que la re:tliclacl hansitoria cle los malos
encanr.tclores, y sus ojos y su conciencia ven
y urgur:izun rl tnundo no como es sino
como clebe ser (Felipe, 1^3, p. 23^).

Por ello su actitucl serít siempre crítica
hacia esa «realiclad tr.tnsitori.i• que nombr.t
el poeta cuando compnieba -como acaba-
mos de clecir- la sordidez del tnundo que
contempla a su alrededor. Así, Cervantes
critica la mala liter.ttur:t, la yue sólo clivier-
te para distraer la atención de los hechos
graves pero no educa, la yue no plantea los
problem:ts que la vida presenta cada clí:t, l:t
yue no se preocupa de la formación huma-
na y de cultivar la sensibilidact del hombre,
la yue no obliga a pensar. Critica asimismo
a los malos gobernantes que permiten que
se representen las malas comrclias, ayue-

Ilas que se hacen para que el pueblo se
olvide de la trágica realidad, se aísle de los
problemas y se dístrtíga prociucienclo en la
gente una risa hueca, vacía e inconsistente;
a los jueces yue se venden y se guían »por
la ley del encaje»; a todos ayuellos cuya
mirtda miope se cletiene en lo conereto de
su pequeño mundo doméstico, como
aquel clérigo yue se sentaba a la mesa
de los duyues y yue pertenece a esa clase de
los que »yuieren que la grandeza de los
gr.lndes de espírinl se mida con la estre-
cheza de sus ánimos» CII, 32, p. 460).

Asimismo, bajo su mir.tda crítica apare-
cen los nobles que bostezan acomodacíos
en el pedestal del poder y del dinero, y que
desprecian :t toclo el que no es de su clase
ni de sangre que Ilaman moble•. Por rso
defender.í L•t cligniclacl del ser humano y la
nobieza ganada por su valí:t personal y no
por su sangre y su nacimiento, recurriendo
con frecuencia a la sabiduría popular:
«Cacla uno es hijo cle sus obras» (I, 4, p.
104); •Sábete, Sancho, yue no es un hom-
bre más yue otro si no ltace más yue otro»
(1, 18, p. 360)^; «Ruin sea quien por ruin se
tiene» (I, 21, p. 426)^. Por eso entre los con-
sejos yue da a Sancho, para el buen gobier-
no de su ínsula, aparece éste:

Haz gala, Sancho, de L•t humildacl cle tu lina-
je, y no te clesprecies cle decir que virnes de
labraclores; y préciate más cle ser humilcle
virtuoso que pecador soberbio ( ..J. Mira,
Sancho, si tomas por meclio a Ia vitYUCI y te
precias de hacer hechos vittuosos, no hay
par.t qué tener envidia :t los que los tienen
príncipes y señores; porque la sangre se
herecla, y la virtud se aquista, y la virtucl
valr por sí sola lo que L•t sangre no vale (Ii,
42, pp. 583-584).

Cervantes conoce muy bien el valor cle
la crítiea, y l:t usa con la más refin:tcla ironía

(6) Antonio Machaclo, sigla, más tarcle y comrn[:wnto el refr.ín r^Pidar •N:ICIÍC Cs más que naclie^, clir.í nn
su nunr.i hirn valorrdo y preciu.^o libro J^iun c%Mulrena: •Frto yuiere clecir cu:ínto es clifícil aventajarse a texlos,
rcxqur, pex nwcho yue un homhre valga, nunr.i tendr.í valor nr.í^ alto yur el cle ser Itombre^ ( Machado, 19(i4,
p. 3C9).

(7) Refr.ín populur yue recoue ya La Gt'lestl+ta -que tan bien concxía y admiraba Cervant<y-, ohr.c yue en
esrnciahnen[e cli:ílouo y cloncie unos rersonajes no nuhles intentan liher.ir;e cle sus amos. Allí clicr Areusa:
•Ruyn ,ra yuien fwr ruyn sa tiene. La+ obr.i. hazen linaje, yue al fin toclos scmios hijo, cle Acl;ín y Eva. Procurr
ser cacla une^ hueno Ix^r sí e no vaya husr.ir en Ia nohleza cle su+ passaclos la virtud• ( Rojas, 195H, II, p. 35).
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y siempre con una enorme dosis de respe-
to por las person:ts, pero sin concesiones a
la estupíctez, el f tnatismo, la hipocresí:t, la
nececlad, o la soberbia que nace de la igno-
rancia y que pretencte convertir la mentira
en vercl:ul. Como dice Martín-Santos:

Cervantes, Cervantes.. ^Puecle re:tlmente
haher existiclo en semejante (^ueblo, en tal
ciuclacl como esta, en tales calles insignifi-
cantes y vulgares un homlxe que tuviera
esa visión cle lo humano, esa creencia en la
libettad, esa melancolía desengañacl:t tun
leJunu de tvdo herr^^+mo como cle todu exu-
geruciún, de totlo funut^+mu cumu de toclu
certeza?(Martín-Santos, 2979, p. 62).

I II

Toclos sus actos, sus aventurts, pero sobre
tUCIU SL1S palabras ir.ín encaminadas a con-
vencer de sus razones, así como a su auto-
educación y a enseñar a los demás, pero
también a aprender cle ellos, sobre tcxlo a
Sancho, con quien llega a identificarse tan-
to yue lagr.t yue et mísmo Sancho se con-
vierta en su yo complementarid;; y todo
ello suceder.í funclamentalmente a [ravés
del diúlogo, que es constante, como es
bien sabiclo, en El Quijote, especialmente
claro estcí entre los dos prot^igonistas. Así lo
reconoce el mismisimo Don Quijote cuan-
da le dice a Sanclto, después de salir de la
escen:l cle los I3atanes:

Y est:í :tdvettido cle aquí adelante en una
cosa, para que te abstengas y reportes en el
h:tblar clemasiado cantnigo: que en cuantos
libras cle caballeri'as he leíclo, que son infi-
nitos, jamás he hallaclo que ningún escude-
ro hahlase tanto mn su señor como tú con
el tuyo ( i, 20, p. 401).

EI dlúlo^o tiene ta1 import:mcia que, sin él,
no existítia El Qu^ote, como todos sabemos.

Antonio Machado, después de decimos yue el
diálogo en Shakespeare ^es un diálogo entre
sotitarios, hombres que, a fin de cuentas, racia
ttno ha cle b:tstarse a sí mismcr, añade:

Cuando Ileg:unos a Cervantes, quiero decir
al Quijote, el dialogo cambia totalmente cle
clima. Es casi seguro que Don Quijote y
Sancho no hacen cosa m:ís itnportante-aun
para ellos mísmos-, a fin ŭe cuentas, que
conversar el uno con eI otro. Nacla hay más
seguro paea Don Quijote que el alma inge-
nua, curiosa e in^aciable, de su escuciero.
Aero aquí ya no se persiguen razones a tra-
vés de la selva pstquica, ya no interesa tan-
to la homogeneiclad de la lógicu como la
heterogeneiciad cle las conciencias. Enten-
dlmonos: lu razón no huelga: es como
cañamazo sobre el cual bordan con hilos
destguaies el caballero y el criado. No otvi-
demos, sin embargo, que uno de los dialo-
gantes está loco, sin renunciar en lo más
rnínirno a tener tazón, a imponer y -cligá-
moslo en loor cle nuesu•o Cetvantes- a per-
suadir cle su total concepción del munclo y
de la vida, y que el ou•o padece tanta cor-
dur:t como desconfianza de sus t^zones. Y
aquí nos aparece el diálogo entre dos
mónaclas autosuficientes y, no oi^stante,
afanosas de complementarieclaci, en cierto
sentido, creudorus y tun uftrmudorc^ de su
/iroplo ser cumo lncltnuclus u unu trtctscqut-
óle ulterldu^l Entre Don Quijote y Sancho
la ctzón del cliálogo alran2a tan grande pro-
fundiclaci antológica, que sbio a la luz de la
metafísir.t de mi maestro Abel Martín pue-
de explicat•se ( Machaclo, 1g64, p. 570).

Este diálogo entre Don Qui ĵote y San-
cho se desarrolla como decimos a lo IarKo
de tada la obr.t, pero es en las aventuras
antes y, sobre toda, después de ellas cuan-
do adquiere mayor viveza y cuando Dan
Quijote ttata de canvencer a Sancho de la
acertado de sus decisiones, cle sus actos9.
Asimismo, con ocasión ciel encuentro con
los diferentes personajes es cuando Don
Quijpte trua también de convencer, con un
r•azonamiento impecabte, •cle su tot:tl con-

(8) ti:tlvador cle Maduri:^g:t hu hrcho céirhre rl ténnino ^yuiJoti^:tciGrn cle 5ancho. H:ty un cnnstantr prcx^cyo
cle G.mo+i, y rnclcí.timosia rn[re clon Quijote y S:tncho, y ya clrsde el principio (Sanchrz, 1989). Véa+n, whrc rste
trma, ei eélrhrr artíeulo cle lylma.o Alon+o ( 1^2). Recuércle.tir yue l^On Quijote, euanclo le eserihe ayuella crrta
a tianrho, •^ohernudor cle I:t ínsula^, sr clespicle clr él con •Tu :unigo/Don Quijote cle ia Mancha^ Ut, 51, p. 723).

(9) Itrsult:t curiavo ohtiervar yue las avrntur.ra exupan muy poco rspacio rn compar.iciGn con lo, comrn-
tarios hrchos mecliantr el di:íloKo; cie nuxlo que aquéllas vienen a ser, como yuien ciice, •el prrtexto•, ral y conw
afirma Alhrrt<.^ Sánchrz ( 1989).
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cepción del mundo y de la vicka• -según
dice el texto machadiano-, y, por t^mto, de
cuán necesario sea defender la verclacl y la
justicia, bases de la digniclad del ser huma-
no. Así, se va destacando en este proceso a
tr►vés del diálogo lo importante que par.t
eso es la enseñanza, la educación.

EI diálogo entre amo y escudero es de
tal intensiclad que realiza el •milagro• de
que Sancho participe de la misma •locura•
de su amo y se abran para ambos las ven-
t^^nas de todos 6os horizontes. Este diálogo
es como dice asimismo Alberto Sánchez
(1989), lo más enjundioso cte toclo el Ilbro;
es un cliálogo fresco, animado, vivo: lo más
vivo del libro. Don Quijote, la voluntad
proyectiva, actúa sobre la voluntad recepti-
va de Sancho. Y Sancho que no sabe leer ni
escribir, como él mismo lo reconoce en
varias ocasiones se va elevando a Io largo
del libro en un proceso de formación grt-
dual, y lento pero siempre firme.

Como hemos dicho, tíimbién Don Qui-
jote se .uitoeduca a través de la inFluencia de
Sancho, y del diálogo que con él mantiene,
pues cte todos es sabido que el buen profe-
sor aprende también y se va fortnando a tra-
vés de las preguntas de sus alumnos, que le
hacen reflexionar. Podemos decir que El
Quijote es cle principio a fin •peclagogía en
acción, con un protagonismo esencialmente
dual, pues hay en taclo él un proceso de
ensetíanza, de edur.ición, con altibajos pero
sobre todo con grandes logros• (Sánchez,
1989). EI texto cle Machado lo resume todo.

Aparte cle las continuas correcciones
cle lo yue Amado Alonso Ilamó •prevarica-
ciones lingiiísticas• de 5ancho1Q, o las lla-
madas a la moderación cuando argumenta
sus r.tzones con una serie interminable de

refr.tnes, Don Quijote pretencle educarle
sacando de él, gracias a la naturtleza bon-
dadosa de Sancho, lo mejor de sí mismo";
y aparte G.imbién del diálogo casi monólo-
go de los capítulos 42 y 43 de la segunda
parte donde Don Quijote se explaya en dar
consejos a Sancho, unos relativos al espíri-
tu y otros al cuidado del cuerpo, el capítu-
lo que consideramos más importante en lo
relativo a la enser^anza y al fin que se bus-
ca, es el capítulo 1C de la segunda parte.

EFectivamente, en ese rapítulo, ha con-
centrado Cetvantes las ideas básicas y, a la
vez, imprescindibles de la educación del ser
humano". Ahí apat^ece también el contraste
entre clas tipos de ectucación: ta que ha reci-
biclo -y quiere transmitir a su hijo don Die-
go de Miranda, que •lleva una vicla clesaho-
gada, apacible, placentera, agasajada, al
amparo de los suyos y satisfecho con sus
riquezas•, y la que representa y Ileva a ctbo
Don Quijote, que -con la única, y valiosái,
compañía de Sancho- sale en busr.t de su
realización personal abandonando, como
ya sabemos, su vicla acomodada. Pero el
horizonte del Caballero del Vercle Gabán es
demasiado limitado, y en él no cabe la aven-
tura ni el riesgo, ni por tanto la imaginación
y el pensamiento libre. Su vicla acomcx^:.tcla
no le petmite ver más allá cle su propio hori-
zonte y no está preparado para dar solución
al problema que tiene con su hijo, quien, en
cantra de la voluntad de su padre, yuiere
estudiar lo que a él le apetece: poesía; pues
solo así y a través de etla desarrollarí libre-
mente su personalidad. Cerv.tntes insiste en
destarar, reiteradamente, lo mucho que este
petsonaje se em ^peña en imponer su propia
voluntad a! hijo' .

(10) H+ digno de de+t:icar cónw S:tncho, que aprrnclr r3 piclamente dr au amo, en el yue tienr una con-
firnui :dxroluta, e^rcr Je eJuc^cbr alwra de au mujer ya ul principio clr lu ae guncla {xtrte: •Yo no a•^ rntienJo,
mariclo -rephecí Terc^n (...). Y sl r+t3iK revuelto en hacer lo yur dref.r... -Resuello hu.v de decir, mujrr -clijo San-
cho, y rx^ rnr^uoltc. ( ll, 5, p. 96).

(it) A+( lo reconoce rl propio Don Quijote en su testamrnto cuando, en la primrr. ► de la+ mandav yue
hare, rrfiriéndacr a^:tncho termma con c:^tan tralabras: •pocyur la ^encillez clr su condición y fidrlidad dr su
tr.^to lo merec^e• ( It, 74, ^. 1.037).F:n lo qur al u.vo de n:fr.^nrs se rrfierr, rrc^uérde.^r r^prcialmrnte la di^cusiGn
yue inantienen Don Quijotr y Sanclw al Final del rapitulo 67 dr la srguncla purtr.

(12) vr^ase nue^trv e^tuclio sohrC eate crpttulo, donde lo ahorclamo.^ teniendo en cuentw w vigrncia per-
manentr ( Pérrz-tinciso, 2001). Alguna+ dr lax ideax yur exponrmaK a continuaribn ap•rrrcrn ya rn r^r trabaiu.

(13) Ha.ta tal punto +e +irnte infrli;t clon Diego y quien: presionar a su hijo p•ara yue r+tudie •Iryew o•teo-
lo^i'a•, yue le dice a Don Quiiotr: <Ir no trnerlo (rl hijol, yuiza me juzgara por m:ís dicho.•w de In qur uay (ll,
1G, p. 240). F„r éstr un tema de prrmanente acKUaUdad. Como rjemplo queremos rrprcxlucir, nurvamente, Fr.^g-
mrn[u+ tir un•r redacriGn yur hizo un alumno m(o :^ohrr e+tr rapítulo:
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Cetvantes nos presenta a su héroe en
una cle I:►s intervenciones más clignas, más
profund:tmente humanas cle tocla la obta:
Don Quijote aparece ante nosotros -como
es habitual en él, pero ahor.t más que nun-
ca-, lo repetimos cle nuevo, seguro cle sí
mismo, clueño cle su pensamiento; y, con
una inFinita clignidad y corclura, en un cli:í-
logo lleno cle majestuosa sencillez, expone
al Caballero ^ue parece pagaclo cie sí mis-
mo- su pensamiento acerca cle la educa-
ción de los hijos. EI mundo de Don Quijo-
te está más en consonancia con el espíritu
inquieto del hijo del Caballero del Verde
Gab:ín que con la vida anodina de éste.
Preguntarse por las cosas, por el hombre;
asombr.trse, busc:lr, aventur.lrse par.t des-
cubrir lo clesconociclo11, inquietar, oblig:tr a
pens:tr..., todo eso ha sido, como y:t sa-
hemos, I:t norma cie Don Quijote descle
que salió cle su :llcle:t; y:lyuí Don Quijote,
yue no tiene hijos, puede dar lecciones :t
este •vim►oso• Caballero: •los p: ►clres tienen
que respet:u• el camino que elijan los hijos,
y más si el hijo quiere seguir el camino cle
I:t poesí:t, que es la reina de las ciencias,
ante la yue hay que sentir un gt~an respeto•.

Luego Don Quijote le recuercla yue los
hijos, que •son petlazos cie las entr.tñas cle
sus p:tclt•es», ante todo se han cle querer, •o
buenos o m:tlos que searr, como •almas que
nos cl:tn la vicla• (II, 16, 241). A continuación

le cla una serie de eonsejos que son tocio un
cat^4logo de orientaciones, válidas no sóla
part los más modernos y valiosos sistemas
de enseñanz.a, sino par.► toclos los tiempos:
son éstos consejos los que conservarán
siempre una palpitante: :tctualiclacl.

Ya sabemos yue el chico lo yue quierrr
es estucliar poesía, por eso Don Quijote
aprovech:t el motnento para hacet• un pre-
cioso elogio prrcisamen[e cle la poesía,
que, aunyue -es menos útil que deleitable,
no es de :tquellas que suelen deshonrar a
yuien la posee• (II, 1h, p. 242). Y no se con-
forma con clar por hecho que es una cien-
ci:t, sino que :tñ:tde:

Li paesía, señor hiclalgo, a tni parecer, es
como una doncella tierna y cle poc.t ecL^d, y
en todo extremo hermosa, a quien tienen cui-
cl:tclo cle enriquecer, pulir y:tclornar otras
muchas cloncellas, que son toclas las otr.ts
ciencias, y ella se h^ cle servir de tockts y toclas
se han de au[orizar con ella (1l, 16, p. 242).

Es decir, que la poesía no solamente es
una ciencia, sino que •toctas las otr.ts cien-
cias» han de estar a su servicio y, a la vez, ha
cle aprovecharse de ellas e inCluso «autori-
zarlas•. Después, y siguiendo con la muy
aCertacla imagen de la •doncella•15, :tñacle
estas palabr.ts, yue deberían tener en cuen-
ta algunos cle los políticos :tctu:tlestl', y los
malos poet:ts cle toclos los tiempos:

I'rro hay atra crcwt ck la yur no nac cL•tntcrs cucnt:c, y cs lo yuc procluc^: csa lilx:rt:cd Jc clcµir lo yuc a uno Ic gciaa: Irr pri-
nmro r:tio, la c:cpaciclad ck: rkkir; k^ ^rKunclo, c) cksarmUo dc tu pcr.;analicl•rcl, ta nt^duraciGn ak la n<rwtn:c (...). AI Rn y
•d calxt picnur yuc sc^n k^.r pil:rn•x Ir,í.riav,K dcl ckwrrmtlo rlc una ^r+cnia y su rapacidrel parr movcr.vc cn ct nwnckt ytk:
k rrxlca, aunyuc al fin:d uanc mcnns (..J,^lkr qt^é muslnw exhcrHarurra ccuu r/nc rru nrvgt^xtn sl rru rnv Hctru?Yo Ix teni-
do un prc^hkma dc cxtc titx7, tiicmprc hc actuacki in(luiclo tx^r mi t;rmitia; I:rv ckrisioncv nurxsc las tomalrr txtr mi c•ucnta
1...). lil últinxr prcdtlema e ur tuve Fuc hacr dar añcM y tuvo yuc ver, t^recisantente, con la, c,tudir>.y. Yo yucffa haa^er'rcr.r-
pia Ucupacional; rr.r ntl i^uaión de:Kle l^ clv lfUlr, o, si no, Edu^ack5n Extxri:d. h:n ml tamllla nm clljemn yue esax no cr,rn
canrra^; yuc dch(a Ituc•cr Adntlnis[rrdc5n y t){rc•rricin ak limprcnas; y yn, naturaónrntr, acc^titt. t.kµCi ^•I c•etnilcnasr dc L•cx
c9a,rs y yo ilrr ilcw^ionado (...); Ix•m rxr uprcdií ninkuna (..J. Dc•uidt c•ctntark• a mi madn• yuc cr:r rcrtcr.r no mc µuztaha.
A) principin +xr cnfltckí, tx:rn fln:dnx•ntc M rur•iund. Yo yucrta hacrr una carrcr.t m:i, •hum:ma•, yuc sirvkrv ck ayuda :r
mucha gcnrt•. I:xr xí yuc cr.r alµn yuc nw Ilcnaha. Fin:duxntc^ckjc! la carrrra y volví a Ir misma xituaciún :mtcrior, Ix:ru
csta vcz c(cµLi yo, no rni t:rmilia. Crro quc la Jeci^ibn yu^ Itl tnmado c^ la artrtacL•c (..J. Nstc a^nscjrr quc rl•t don Quijo-
tc a don Dicuo dc Mfr.cncla rv un cyinr><jn JcmarsiaJo •mrxfcrno- par.t csav dcnttxr.r, tx•m. uun urcf, picnw, yuc c+ ct cy,nxc:•
jo mrs ar•cnadn yuc k pxlía halx•r cluckr (Enriyuc Ncrn3nclcz Acclxx).

(14> Krc•orclrmo, I<.> qur hrnuxv ciicho antrriormentr y rec•orclemos t:tmbién yur ryo mismo r+ lo qur h•rc^:
el protaµonisr.t ciel c•urnter elr Rixiari.

(!5) Como nirs rrcuercla A. ti:ínchez, •Crrvantrs uusta cie prrsrn[ar un:t prrse.miFicación clr la txresía, ne.rhle-
ntente a[aviacla y detie•ollantr rn rl concrpto cir la.r• :trtrti y cirneias• (19C 1, 194), y cita crtro rjrmplo srmrjan[e
clr La Cllauilla.

(1C) Reeurrclo, :t rstr rrs^reto, Ia clrvaµr.tctahir intprrsión <iue mr prrxiujo rl hrchu clr qur un elrstacaelo
lrctlític•c^ r^nañcil recurrirra, rn rlrna campañ:t elector.tl de 199G y cc^n fines partidist•r, -^r tantu, rspurio+ y
sacados cir c•ontrxto-, :t ciatr vrnu+ clr al);unct clr nur,r•tros m:ís valor,ulos rrtrtas.
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Pero esta tal doncella no quiere ser
manoseada, ni traída por las calles, ni publi-
cacla por las esquinas de las plazas ni por
los rincones de los palacios (II, 16, pp. 242-
243).

Cetvantes, por boca de Don Quijote,
ahoncla todavía más en la concepción de
•poesía• como algo de supremo valor y yue
es imprescindible que quien quiera acer-
carse a ella lo haga como quien se acerca a
un delicadísimo tesoro de inestimable •pre-
C1U•:

Ella es hecha de una alquímía de tal virtud
que quien la sabe tratar la volverá en oro
purísimo de inestimable precio; hala de
tener, el que la tuvíere, a t•aya, no dej3ndo-
Ia correr en torpes sátiras ni en desalmados
sonetos (11, 16, p. 243).

Luego de decirnos que la poesía «no ha
de ser vendible en ninguna manert• y yue
•no se ha de dejar tratar cte los truhanes ni
del ignorante vulga•, hace esta aclar<tción,
cligna de permanente recuerdo:

Y no penséis, señor, que yo liamo aquí vul-
go solamente a la gente plebeya y humilde;
que todo aquel que no sabe, aunque sea
señor y príncipe, puede y debe entrar en
número de vulgo CII, 1C, p. 243).

Escuchamos, pues, puesta en boca de
Don Quijote, una de las frases más lumino-
sas y comprometidas cle Cervantes que
podemos encontrar en toda la novela: •yo
llamo aquí vulgo a todo aquel que no sabe,
aunyue sea señor y príncipe•. Y la poesía
no debe ser manoseada por el vulgo. No es
algo corriente'7:

Cervantes ha dado aquí el toyue de nove-
clacl moclerna introducienclo en ese •wlgo•
a los ricos iRnorantes, a la mecliocridad
carente cle instwcción, h:tcienclo caso omi-
so cle la nohleza cle san^re o de los privile-

^ios económicos. Tanto vales, cuanto
sabes: transformación idealista del •tanto
tienes, tanto vales• (Sánchez, 1^1, p. 195).

Nosotros hemos pensaclo siempre que
lapoesía está en el fonclo cle todas las cosas
y de una manera especial en el del ser
humano, y toda enseñanza debe comenzar
con ella, y ella debe ser el príncípio yue
guíe la Formación del hombre: ante todo
porque el niño es esencialmente una cria-
tura de enorme sensibilidad, lleno de vida,
de ilusión, que vive en un mundo mágico
cuyo secreto ansía conocer. Y, luego, por-
que el mundo que nos rodea necesita ser
conocido a través de las entrañas cle la
infancia que todo hombre Ileva en et fondo
de sí mismo y que, desgraciadamente, olvi-
da con tanta frecuencia y transforma en un
mundo degradaao y oaioso, convirtiendo,
así, lo que es vida y libertad en la más
negra esclavitud y muerte. Y sólo en un
acto de «locura• como la yue transformó a
Don Quijote -y a Sancho-, se puede inten-
tar recuperar aque) mundo mágico.

Una vez más, en aquel horizonte m:m-
chego, es posible la aventura cuando la
mente no se ve límitada por lo concreto,
por el mundo doméstico que toclo lo ali-
nea; y Dan Quijote, por primera vez en
esta segunda parte, demostrtrá el valor que
le Ilevó a la aventtira en la primera parte cle
la novela, volviéndose a enfrentar con ese
poder estableciclo que tanto alabaron
otros. Ante su mirada aparece «un rtrro Ile-
no de bancierts reales•. Don Quijote vuelvr
al mundo de la •locura•, pero una locura
frtguada en el ánimo y el esfuerzo. Y vuel-
ve, después de haber daclo a don Diego cte
Miranda y a todos los «diegos• del mundo la
más maravillosa y acertada lección que se
puede dar sobre la educación de los hijos, de
la humanidad, y sobre la libertad humana.

(17) 5ohre la educación, así como la inlportancia clr la ^qesía en la misma sohre todo, pueclen ver.^e los
anículr^.ti 27 y 30, resprc•tivamen[e cle Naiamin G. Kohl, •Humanism and Fducatiun• y de Danilo A}tuzzi-Rarl^a-
gli, •Hunr.inism and Poetics.., yue aparecen en el volumen 4(Partes a y h re,pectivamente) cle la impcirtantítiima
ohr.i colectiva RenafxcartceHumarttsm, 5 vols., puhlir.cda rn Philaclelphia, The University af Pennsylvania Press,
19t^.
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Lección yue conserva y conservará todo su
valor a través de los tiempos. Como dice
Martín Santos,

En ese •hacer loco» a su héroe va emboza-
cla la última palabra clel autor. La imposibi-
liclacl cle realizar la bonclacl sobre la tierc►
no es sino la imposibilictacl eon que tropie-
za un pobre loco para realizarla. Lo yue
Cen^untes estú gritur:do u vuces es yue ste
toco nu estubu reulmente tocu, sino que
hacía lo que hacía para poder reírse del
cunt y del barbero, ya que, si se hubiera
reído cle ellos sin haberse mostrado previa-
mente loco, no se lo habrían toleraclo y
hubieran tomaclo sus medidas montanclo,
por ejemplo, su pequeña inqulsición local,
su pequeño potro de tormento y su peque-
ña obra caritativa para el socotro cle los
pobrrs cle la parroquia (Martín Santos,
1979, p. C3>•

Es cleeir, Cervantes nos está inclieanclo
yue no debemos aceptar las instituciones
que impiclen el desarrollo cle la personali-
dad individual y coartan su libertad -perso-
nalidad y libertací que son bases cie toda
enseñanza-. Y como Cervantes, Don Qui-
jote no se conforma con ese mundo degra-
dado que observa a su alrecledor -según
dej:unos ya clicho más arriba-, tendrá yue
inventar un rscenario más digno, humano
y noble, y más justo, clonde el hombre, por
encima de toclo, pueda efectivamente ser
libre tal y como le pertenece por derecho
nah^rtl. Así lo proclama Cervantes y lo sos-
tiene a lo largo cle la novela, y cte tocla su
obr.t, y Don Quijote lo dest.tca especial-
mente en clos ocasiones, en el capítulo cle
los galeotes y después de abandonar la
mansión de los duques al verse •en la cam-
paña rasa y libre•. Así clice: •Me parece duro
caso hacer esclavos a los yue Dios y Natu-
raleza hizo libres• (I, 22, p. 44G), •No es
bien ytle los hombres honracíos se:in ver-
dugos cle los otros hombres, no yéndoles

nada en ello• (I, 22, p. 447), •La libertad,
Sancho, es uno de los más preciosos dones
que a los hombres dieron los cielos; con
ella no pueden igualarse los tesoros que
encierra la tierra ni el mar encubre; por la
libertacl se puede y debe aventurar la vicía•
(II, 58, p. 797)'".

Un hecho que conviene clestacar en lo
que a la estnictura del ctiálogo -y en gene-
ril a la de Ed Qztijote- se refiere es !a falta
de prlsa con yue transcurre y la sereniclad
que produce. Se saborea el tiempo, sobre
todo el tiempo de la conversación, pausa-
damente, serenamente. Ello contribuye al
goce que nos produce su lecturt: ese tiem-
po amoroso que comparten esas dos almas
gemelas y que con tanta frecuencia nos
presenĉan dos visiones diferentes pero
complementarias cle la misma realidacl, y
yue tan fecunclo resulta para la enseñanza,
para el desarrollo de su formacián. Debe-
mos enseñar a gozar cíe tma lectura lenta,
reposada, meditada, para ir interiorizanclo
sensaciones, vivencias. Como cíice Roland
Barthes:

No devorar, no tragar, sino mastirar; para leer
a los autores de hoy es necesario reencontr.ir
el ocio cle las antiguas lecturas: ser lectores
urrstucrúticcu (Barthes, 1991, p. 23).

1V

De ese moclo, lenta pero finnemente, va
calando en 5ancho la palabr.t de su amo;
como se ve, por ejemplo, cuando sale en
defensa cle la dignidad del mismo -y de la
suya propia- cuando lo Ilevan enjaulado
cíe regreso a su casa trts las aventur.ts vivi-
clas én la primera parte. Cervantes ha con-
seguido que Sancho sea ya •uno• con su
señor. Sanclto sabe bien que a su señor lo
llevan enjaulaclo eontra su voluntací; así les

(1N) Así Ir habla u 5uneho cuanclo clrjan rl palacio clr los cluyues y Sancho sr sirntr •contentísimo• ^or los
clía+ allí pasuclos; rrro Don Quijotr Ie aclvirrtr qur no hahr.í lihrrtacl si uquello de lo que ,r µoza no es tcryo,
poryur »las ohlií;aeionr^ clr las rrcompensas dr loti henrficios y mercrcles recrhiclas son ataclur.is yur no elrj::n
c:unprur rE :ínimo lihrr• (II, SS, ^. 79R).
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clice: •Ahor:t, señores, quiéranme bien o
yuiéranme mal por lo que dijere, ei caso de
ello es yue así v:t encantado mi señor pon
Quijote como mi madre: él tiene su entero
juicio, él come y bebe y hace sus necesicl:t-
cles como los clemás hombres, y como las
hacía ayer antes yue le enjaulasern (I, 47, p.
903). Y IueKo, clirigiéndose al cur:t:

iAh señor cui^► , señor cur,t! lPensaba vues-
tr.► nlercecl que no le conozco, y f^ens:tr.í
qur yo no calo y aclivino adónde se enca-
minan estos nuevos encantamentos^ Pues
sepa que le conozco, por más yue se encu-
br.l rl rastro, y sepa que le entiendo, por
más que disimule sus embustes. En fin,
doncle reina la enviclia no puecle vivir la vir-
cud U, 47, p. 9a3).

Después, e) barbero le clice, engreído y

displicente, a Sancha •En m:tl punto os
empreñastes de sus promes:ts, y en m:tl
hora se os entró en los cascos la ínsula yue

tanto cleseáis• (I, 49, p. 904). Pero el buen
escuclero Sancho, defendiendo su persona-

liclad, y, como ofendido cn su propia dig-
nicl:tcl por las palabras del barbero, eon
sano orgu9lo y muy satisfecho de halaer
acompañ:ulo y servido a su señor, le repli-

r.t, con el respeto que merece tocla perso-

n:t, sí -y hasta con cierta ironía y superiori-
d:ul como yuien sabe más que él-, pero

con tada la Fuerza de quien está seguro de

tiÍ 111iSlllU:

Yo no estoy preñado cle naclie, ni soy hom-
hre que me clejaría empreñar, del rey que
fuese; y: ►unque pohre, say cristi: ►no viejo,
y no clebo nacla : ► nadie; y si ínsuL•ts cleseo,
ou•os clesean ouas cosas peares; y cacl: ► uno
es hijo cle st►s obras"; y debajo cle ser hom-
bre pueclo venir a ser papa, cuanto m:ís
gobernador de una ínsula (...)21. Vuestr^ ►
nleirecl mire cóma habla, señor harbero,
yue no es todo hacer barhas, y:►Igo va cle
Peclro a Aeclro. Dígolo porque toclos nos

conocemos, y a mí no se me ha cle echar
clado falso. Y en esto c!el eneanto cle mi
amo, Dios s:lbe la verdacl; y quéclese ayuí
porque es peor meneallo (I, 47, pp. 904-
905).

La fuerz:t cle la palabr.t es tal, y tanta l:t
fe inyuebrantable clel escudero en la de su
amo, que en muchas ocasiones Sancho
(•colgado cle sus palabras») acaba creyenclo
-o por lo menos cluclanclo- en lo que Don
Quijote dice. Así en la aventur.t de los reba-
ños:

Y la polvareda que había visto I: ► levanta-
ban clos gr.►ncles manacL•►s de ovejas y car-
neros que, por aquel mesmo r. ►mino, cle
clos diferentes partes venían, las cuales, con
el polvo, no se ech:►ron de ver hasta yue
Ilegaron cerca. Y con tanto : ►hínco afirmaba
clon Quijote que er. ► n ejércitos, yue Sancho
!o t^fuo re crcer(l, 18, p. 345).

En la aventu)a del Caballero del Bos-
yue, tras la victoria de Don Quijote éste tra-
ta de convencer a Sancho y llevarlo al mun-
do de su fantasí:t. De moclo que el escude-
ro -que en el capítulo 10 se había invent:t-
do el encantamiento de Dulcine:t- acaba
dudanclo de que el caballero al yue real-
mente ha vencido Don Quijote sea en efec-
to Sansón Carr.tsco; y así te dice a su señor:

Soy de ^arecer, señor mío, que, por sí o por
no, vuesa mercecl hinqur y met:t la espada
por la hoca a este que parc^:e el hcrchiller
Suruún Curruscu; quiz:í matalá en él a: ►Igu-
no cle sus enemiKos los encanta<lores (II,
14, p. 221).

Y ct►ando Don Quijote decide enfren-
tarse a los leones cuando van pl^ciclamen-
te hablando con el Cab:tllero del Verde
Gabán, que los ha invitaclo a su casa, y des-
pués cle rogarle yue intervenF;a para que
Don Quijotr no se enfrente a los leones,

(1)) A^^arte dr que, como es hien sabiclo, tan[o Don Quijote como tiancho rrcurrrn con frecurncia u la
sahicluría ^pul•rr -aunyue Crrvantr+ la sue!r iwnrr md+ en !x ►ca cle Sanche.^-, convirne cles[ar.ir aquí la evi-
dencia clr qur éue aprrncle y asimila a la períecciGn !o qur tiu amo ha dicho rn otr. ►n cx'asionrs (I, l, i^. 59; I, 4,

p. 1^4).

(20) Véasr .uhre r+tc^.+ prns.imientos lu yur clrjamos clicho rn la noC ► G.
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tiene htgar una de las tnás :tcertaclas y clig-
nas intervenciones de Sancho en defensa
cle las acciones cle su señor. Así lo vemos
en este cliálogo y en la intervención poste-
rior:

-Purs ^tan loco es vuestro amo -responctió
el hiclal^o-, yue teméis y creéis que se h:r
cte tomar con tan fieros animales7

-No es loco -responclió Sancho-, sino
atreviclo.

-Yo haré que no lo sea -replicó el
hiclalgo (II, 17, p. 253).

Pero, naturalmente y como era de
esper.tr, las intervenciones sucesivas del
hicl:ilgo, así como las del propio Sancho,
no surtieron efecto algttno. Por eso, cuan-
clo Don Quijote les Ilama par.t yue regre-
sen, Sancho exclama: •Que me maten si mi
señor no ha vencido a l:ts fieras besti:ts,
pues nos llama• UI, 17, p. 259). Y el final de
la famos:t aventura se cierra con estas
memorables palabras de Don Quijote, yue
son toda un:t procl:tma contr.t el miedo y a
f:tvor de la búsyueda de lo desconociclo,
clel riesgo, de la uventr.^ra:

^Qué te parece clesto, Saneho? -clijo clon
Quijotc . ^Hay encanros yue valg:►n contra
la verclactera valentía? Hien poclr.ín los
encantaclores quitarme la ventura; pero el
esfuerzo y el ánimo, ser:í imposiMe (II, 17,
P. 260).

Es includable y evidente yue la enseñanz:t
yue recibimos de l:t actuación y la manert
cle ser cle Don Quijote nos induce, nos inci-
ta, ante toclo, a la clefensa de la ciignidacl clel
ser humano, y a logr:tr el desarrollo en
libert:tcl de I:t person:tliclacl cie c:ul:t indivi-
duo. Por ello es neces:trio ir poniendo al
hombre, y:t desde niño y según su rap:tci-
dacl, en una encntcijad:t de caminos y que
é) con nuestr:t ayucla -cuando ésta sea
necesaria-, vaya tom:tnclo I:t iniciativ:t cle
elegir el suyo propio. Deberernos infunclir-

le confianza en sí mismo, abrirle horizontes,
y hacer yue esa alegría cle la infancia siga
viviendo en el fondo de sus entrtñas. Es
obligación nuestra, asimismo, oponernos
por toctos los meclios a yue en sus jóvenes
conciencias aparezca ese sentimiento de
culpa que tanto daño h:t hecho y sigue
haciendo :t la Inimanidacl, así como impedir
y evitar siempre yue el miedo se apoclere
cle él, siguienclo el ejemplo de Don Quijote:
ese sentlmiento de culpa y ese miedo, yue
son el cúncer de lu enseñanxu y el uprer:di-
zuje, de lu educacióra, y que tan nef istas
consecuencias acarre:t a la socieclacl, y tan
datiino resulta par.t la vida colectiva y la
convivencia; pues, como dice Darío Fo -ese
hipnotizaclor italiano de :tlm:ts y palabras,
premio Nobel de Literatura:

Un pueblo yue no tiene senticlo clrl humor
termina sienclo criminaL Lo primero que se
le ananca a un puehlo libre es la alel;ria cle
vivir. Cuunclo un puehlo se siente con sen-
timiento de culpa, es m:ís fácil cle ctominar,
no es un hombre libre (Ho, 1986).

Tal y como hace nuestro héroe, secun-
dado por su escudero -y como hi2o el niño
M:trtín, del cuento de Rodari-, el joven/el
hombre debe lanzarse en busea cle lo cles-
conocido, y de su propi:t re:tlización perso-
nal. Por eso decimos en nuestro título euse-
r'iur puru lu uventuru; ello quiere clecir,
como ya yuecla expuesto :t lo I:trgo cle; este
trahaj<^: rludur, elegir, urriesb^urse, someter
toclo !c, ^lrre se rc^cibe u la cribu de lu ruzón
.hrmrcnrcr, /x nsurporsí mismo, terrersu pro-

pio criterio;y uprenderu corrocery def'e^rder
los valores hrsmanos. Todo esto Ileva consi-
go el ser libres, el pocler tener ideas propi:ts
y, respetanclo lus :yenas, contrtst:trlas con
ell:ts, y sacar sus propias conclusiones.

^CÓmo podremos conseguir :tlcanz:tr
esta meta? Pensamos yue únicamente si se
enseña, se ectuc:t y se aprende en un
:tmbiente cle :tmplitucl cle mir.ts, :tbierto, res-
petuoso y toler.tnte, librc; y si, al mismo
tiempo, se frecuenta la lectur.t, mejor cuanto
más vuriacla sea, una lectur:t yue siembre en
su alma -t:tl y como nos clice Emilio Lleclo-
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•!a entreabierta semilla de un lenguaje
para la reFlexión, y que haga, como dice el
poeta, el alma rtavegable^.

Sí. •El alma navegable• platónica sólo
puede darse a través de la literatura. Ese
inacabable panorama de millones de naves,
constrllidas por los poetas a lo largo de los
siglos -como decimos en otro lugar-^',
constituyen la única manera de recorrer
todos los munclos y abrir nuestra mente, la
de los jóvenes sobre todo, enriqueciéndola
con multitud cle visiones que amplíen sus
horizontes y le abran las puertas de par en
par a la reflexibn. A través de sus obras ios
grandes creadores han ido dejando su pro-
pia visión del hombre de su época, y del
mundo en que han estado inmersos, así
como las impresiones que en su espíritu ha
dejado su paso por ese mundo.

Para conseguir aquella amplitud cíe
horizontes, y prepartr al hombre para ello
ya desde niño, debemos •iniciarlo en e!
infinito placer de leer•, como dice Lázaro
Carreter (1991). Ese placer que hizo que
Don Quijote •pasar.i tas noches de claro en
claro, y los días de turbio en turbio» (I, 1, p.
57). Cervantes lo conocía muy bien y,
seguramente mientras escribía su obra
inmortal, disfrutaba tanto escribiénclola
como pensando en lo que habían de gozar
sus contemporáneos y las generaciones
futuras, porque tenía clara conciencia, y
lúcicla, clel valorde su obrt, Tenía concien-
cia cle que aquella modélica pareja de
almasgemelus-«ingenua, curiosa e insacia-
ble--, en su deambular por el mundo y en
su relación con todas las clases sociales,
habéa de hacer reír, y pensar, y llorar, a los
hombres de todas las eclades y de todos los
tiempos. Sí, de todas las edades, poryue El
Quijote es obra que se puede leer en cual-
yuier etapa de la vida, aunque en cada una
de distinta manera. Así se lo dice a Don
Quijate el astuto Sansón Carrasco cuando

aquél afirma que su historia •tendrá necesi-
dad de comento para entenderla•22:

-I:so no -respondió Sansón-, porque es tan
clar.t, que no hay cosa que clificultar en ella:
los niños la munoseun, los jóvenes la leen,
los hombres la entienden y los viejos la
celebrart (II, 3, p. 68),

De ese modo, en ei horizonte manche-
qo de la vida humana se encontrarán, junto
a Don Quijote y Sancho, todos aquellos que,
eligiendo libremente y seguros de sí tnis-
mos, aun en medio de la duda el camino de
su andadura personal, busquen alcanzar la
plenitud como ser humano sobre la tierra.
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